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‘El James Patterson griego ataca de nuevo’

- Prensa griega

'... hace un trabajo magistral escribiendo una historia de asesinatos con muchos giros en la trama bajo el sol griego. ' 

- Ruth Rowley

‘Gran entretenimiento que suplica convertirse en película (...)  un caudal de grandes historias, con buen ritmo y llenas de personajes increíbles, hermosos paisajes griegos, detalles fascinantes de la cultura griega y algunos toques humorísticos maravillosos. Excelentes giros de la trama también – Realmente no me esperaba eso. Estas historias pueden rivalizar con los best-sellers y – para ser honestos – el libro saca a varios de los nombres famosos de la jugada – un estilo fácil, una trama intensa, personajes muy parecidos a la vida real y todo esto en un contexto de la hermosa Grecia y su fascinante historia y cultura.’ 

- Meandthemutts, Crítico de Libros

‘Los Asesinatos en la Iglesia es una yuxtaposición de las preciosas (y hermosamente descritas) Islas Griegas y los brutales y horrorosos asesinatos que pasan ahí.’. 

-  Michael Young History

‘Uno más, que no pude soltar’ – Jan Felton

‘... una obra meticulosamente hecha. El autor cumple con otra historia única, poderosa y provocativa.’. 

- Alex (Crítico de Amazon)

‘‘¡Esperando al siguiente con muchas ansias!’ - Jimmy Andrea (Crítico de Amazon)

‘Una novela de suspenso fascinante.’ - Daniel T.A. (Autor)

‘Tan seductor como un rompecabezas de Sudoku, el escritor ha creado una trama ingeniosa con nada menos que impresionantes revelaciones al final.’ 

- Julius Salisbury (Autor)

‘Si le gustan los misterios de asesinatos con grandes personajes, locaciones atmosféricas y una trama interesante y llena de suspenso que lo mantenga cambiando las páginas, entonces este libro ha sido escrito para usted.’ –Ben (Crítico de Amazon)

‘Una apasionante novela de misterios sobre una serie de asesinatos que tienen lugar en las islas griegas.’

- Saritha S (Crítico de Libros para Goodreads)

‘¡Un cuento de terror! Un misterio de asesinatos que te mantendrá cambiando la página.’

- Sheri A. Wilkinson (Crítico de Libros)

‘El autor construye los personajes principales entretejiéndolos a la perfección con la trama de una gran historia; incluso cuando se aísla del caos actual. Es arte en palabras en el pináculo más alto de la obra de un escritor.’

- Rose Margaret Phillips (Crítico para un Blog de Libros)

Capítulo 1

De entre todos los planes que hace una novia para el día de su boda, morir definitivamente no es uno de ellos. 

‘Cassandra Zampetaki salió a escondidas de la mansión de su familia y corrió bajo la torrencial lluvia, pasando por la alberca tipo chapoteadero y entrando a la pequeña casa de piedra junto a la alberca. Rápidamente cerró las puertas de vidrio detrás de ella, jadeando para recuperar el aliento. Fuertes vientos rodeaban la cima de la colina y las gotas gruesas de lluvia caían poderosamente en el cielo de la noche. Nada afuera podía compararse con la tormenta interna de Cassandra. Mañana caminaría por el pasillo de la iglesia y se convertiría en la Sra. Cassandra Cara-Zampetaki. Su madre había insistido en que conservara su apellido.

‘Es un nombre con historia. ¿Qué es un ‘Cara’? Un nombre de bárbaros...’

‘¡Madre!’ La interrumpió Cassandra y le lanzó una mirada desaprobatoria.

Cassandra corrió las gruesas cortinas color bermellón para cerrarlas y encendió las luces. El costoso candelabro cobró vida y repelió las sombras hasta las esquinas. Cassandra se pasó las manos por el largo cabello color cobre. Exprimió tanta agua como pudo y lo dejó caer al frio piso. Se recogió el cabello en un moño y se desnudó hasta quedar en ropa interior. Sus dedos jugaban con su anillo de compromiso de oro. Había estado en la familia de Homer por cinco generaciones y ella se sentía orgullosa de que le agraciara la mano. 

Con el corazón que le latía como un tambor batiente, abrió las puertas del pesado guardarropas de madera y con una ligera sonrisa, contempló su vestido de novia. No sabía porque se sentía atraída, pero tenía que probárselo, solo una vez más antes del gran día. Le costó trabajo ponérselo ella sola y pronto el vestido de seda blanca, de la marca Valentino, se ajustó a las curvas de su cuerpo. Caminó de puntitas hasta el espejo de la pared y giró de placer. 

Mientras giraba, sus ojos, ligeramente, notaron la sombra de una figura que estaba sentada detrás de ella, en la esquina de la habitación. Su mano, por instinto, cubrió su ligero grito mientras se tropezaba y caía al piso de azulejo. La sombría figura salió de entre las sombras en su silla de ruedas.

‘Oh, eres tú,’ dijo Cassandra y exhaló profundamente, un alivió se difundió por todo su rostro en forma de diamante. ‘Me diste un susto tremendo. ¿Qué estás hacienda aquí?’ Su voz subió en la escala de decibeles, pasando de un nerviosismo extremo a un ligero enojo.

‘Llegué en la tarde para disfrutar de la puesta del sol sobre los acantilados y cuando la tormenta se hizo más fuerte, decidí quedarme aquí,’ dijo la anciana.

‘Oh, Sra. Lakioti, ¿por qué no llamó a la casa?’ Cassandra pensó en el festín de la tarde que se había perdido la mujer. Nadie había notado su ausencia. Había estado sola por horas. Pareces un ángel querida mía.’

‘Gracias.’ Cassandra se volvió a voltear para mirarse al espejo.  ‘Fue amor a primera vista. Supe que este era el vestido desde el momento en que la vendedora lo sacó. Por supuesto, madre lo encontró muy simple...’ Cassandra charlaba sin cesar. Su flujo de palabras cubrió el ruido de pasos sigilosos detrás de ella. El cuchillo descendió con fuerza y se clavó en su espalda. El dolor agudo y agonizante puso a Cassandra de rodillas. Antes de que el shock se apoderara de ella, el asesino sacó la hoja de metal de su falsamente bronceada piel. Cassandra gritó, sólo para ser silenciada por una segunda puñalada; esta vez directamente a su garganta. La sangre chorreó sobre el espejo y corrió por el vestido blanco, pintándolo de un color rojo carmesí mientras resbalaba. La novia cayó hacia enfrente, con los ojos muy abiertos, las manos buscando desesperadamente algo de donde agarrarse. Afuera, la tormenta se hizo aún más violenta; los constantes truenos rompieron a través del aire y el fuerte aullido de los vientos arrancaron los viejos árboles, mientras que la lluvia golpeaba el techo acanalado. En el interior, el último aliento de Casandra se apartó de sus labios temblorosos y su cuerpo se deslizó por la superficie del vidrio. 

Su asesino pisó el charco de sangre que se formaba debajo de su vestido de novia. Unas Tijeras de jardín se acercaron al dedo anular de Cassandra y con fuerza, su asesino cortó a través del hueso.

Capítulo 2

Hace tres semanas

‘¡Costa, Levántate! Y apaga esa diabólica alarma,’ se quejó mi querida esposa cuando se terminó de tomar su café matutino.

Mis ojos se esforzaban por abrirse y mi mano, torpemente, buscaba mi alarma que sonaba en mi teléfono celular entre la pila de libros de ciencia ficción. En verdad necesito cambiar a Kindle, pronto. Azoté mi mano, ofreciendo silencio a nuestro cálido dormitorio.

‘Mierda, ya se me hizo tarde,’ Dije, notando la hora.

‘Sí, ya sé. Ya es la tercera vez que me despertaba esa maldita cosa. Tú seguías presionando ‘seguir durmiendo.’

Salí brincando de la cama y corrí hasta el baño. ‘¿Te vas a levantar y desayunar?’ le grité a Tracy mientras me rascaba mi adolorida espalda y orinaba el whiskey Tennessee de anoche.

‘¡De ninguna manera! Es mi día libre y estoy planeando volverme a dormir. Ahora, deja de hablarme y cierra la puerta.’

‘Suertuda,’ le contesté, me vestí rápidamente, le di en beso en su cálida mejilla y salí corriendo.

Tratamiento de conducto radicular. Pisar piezas de Lego con los pies descalzos. El tráfico de la mañana en Atenas. Todos los males inevitables de la vida.

Bajé las ventanas de los pasajeros de enfrente de mi Audi y disfruté de la ligera brisa de noviembre. Acepté el hecho de que iba a llegar tarde al trabajo y me relajé en medio de este caos de cláxones y malas palabras que contaminaban el aire. Treinta y cinco minutos más tarde, ya me había estacionado en el estacionamiento subterráneo de la estación central de policía. El aire que colgaba entre las paredes grises de hormigón, era espeso mezclado con humo del cigarrillo. Desde que la administración había prohibió fumar en el interior de la cafetería de la policía, el estacionamiento y la azotea se habían convertido en lugar de moda para todos.

Saludé de buenos días a otros agentes que iban de salida para tomar el segundo café de la mañana y tercer cigarrillo – todos después de haber registrado su entrada, por supuesto.

El recién instalado elevador me llevó hasta el Quinto piso. Abrí mi portafolios café y saqué algunos casos ya resueltos. Caminé por el largo corredor – el cual pasaba por las oficinas de mis compañeros Tenientes y Capitanes de homicidios – fingí estar ocupado, escondido entre mis reportes, pretendiendo estar leyéndolos.

No llegué tarde, estoy ocupado. 

Finalmente llegué a la puerta de vidrio de mi oficina, sujeté la fría manija con mi palma sudada y con el alivio de no haberme encontrado con el enojón jefe que siempre ponía cara de odio a la gente que llega tarde. Entré a la oficina que tenía dos escritorios. Un aroma a cereza me recibió. Ioli ya había encendido sus velas. Le molestaba el olor a aire estancado de la oficina.

Ioli levantó la mirada de la pantalla de su computador y me sonrió.

‘Pero miren al alma de la fiesta llegando tarde.’

‘Cállate.’

‘Buenos días a usted también, jefe.’

‘Te ves.... fresco. Bueno, después de todo lo que bebiste ayer, quise decir.’

Me enseñó su característica sonrisa. ‘Primero que nada, no sabía que me ibas a llevar como chaperona al cumpleaños de tu esposa. En segundo, soy de Creta. Nunca nos emborrachamos. En tercero, la mayoría de mis tragos eran sólo jugo de naranja. Es un mecanismo de defensa. Me mantiene ocupada, en vez de parecer un pilar del Partenón. No sé bailar, ni aunque de eso dependiera mi vida. Tú, por otro lado, acabaste con la pista de baile después de consumir la ración de Jack de todo un mes.

Me froté la frente. ‘Ni me lo recuerdes.’

‘¿La crisis de la media vida se está poniendo peor?’

‘¡Jódete!’ Aventé mi cabeza hacia atrás y me reí. ‘Sólo estaba feliz por ver a Tracy divirtiéndose. ¡Y teniendo amigos! Ella no lo dice o lo demuestra, pero para ella no ha sido fácil mudarse a Grecia desde Nueva York. De hecho, es la primera vez que nos divertimos desde la muerte de Gaby.

El rostro de Ioli se ensombreció. ‘No puedo ni imaginarme lo que se debe sentir el perder a un hijo...’

‘Uno no se acostumbra a ello, o lo supera, o lo acepta como parte de la vida. Uno sólo sigue viviendo con un hueco en la vida.’

Un silencio incómodo cayó sobre la habitación. Ioli no sólo era mi pareja; era mi mejor amiga. Sin embargo, demasiada honestidad no siempre es lo mejor. Era demasiado temprano en la mañana para una conversación tan pesimista.

‘¿A qué hora te fuiste de la fiesta?’ Le pregunté, regresando el tema de conversación a la noche anterior.

‘Alrededor de la media noche. La Cenicienta tenía que regresar con sus padres.’

‘Se me olvidaba que están de visita. ¿Cómo les está yendo?’

‘Horrible. Amo a mis padres, pero han estado aquí por tres días y ya me están sofocando. Mamá no deja de cocinar y limpiar y Papá no deja de preguntar cuando me voy a casas y darle nietos. No deja de decirme que su corazón no durará por mucho y como los doctores le dijeron que debería tomar las cosas con calma y disfrutar sus años dorados con su familia. Al diablo, en verdad, al diablo. Te quieren ver, por cierto. El Salvador de su hija.’

‘Yo no me llamaría así...’

‘Pues ellos sí. Incluso quieren invitarte a la boda de mi prima el próximo mes. A ambos, a tú y a Tracy. Toda mi familia se muere por conocerte.’

‘¿Boda? Ni siquiera conocemos a la novia o al novio...’

Ioli soltó una carcajada. ‘De muchas maneras, aún eres un maldito americano. En las bodas griegas, la mitad de la gente no conoce a la pareja. Los padres y la familia invitan a la mayoría de los invitados. Como sea, mama dice que serían unas bonitas vacaciones para todos nosotros y que es su manera de recompensarte, al estilo griego. Te dará hospedaje y te alimentará. Yo soy quien la va a pasar mal, escuchando como todas mis tías ya están casando a todos sus retoños que son más jóvenes que yo y como la hija única de Gianni y Anna ya tiene treinta años y es una policía de homicidios que vive sola en Atenas.’

‘¿La boda es en Chania?’

‘No. En Gavdos.’

‘¿Dónde? ¿Es esa una pequeña isla cretense de la que nunca he oído hablar?’

‘Es una isla, de hecho. Sólo los nerds de geografía y los nudistas saben que existe.’

‘Eres muy rara, Cara. ¿Por qué sólo los nerds de geografía y los nudistas sabrían de su existencia?’

‘Ven, déjame enseñarte.’ Volteó el monitor de su computador y escribió Gavdos. Algunas imágenes de un punto triangular debajo de Creta empezaron a aparecer en la primera línea de imágenes. Un letrero que decía: EL PUNTO MÁS AL SUR DE EUROPA. Playas desiertas, seguido por un letrero que decía EL PARAISO NUDISTA, 

‘Por favor dime que no es una boda nudista.’

‘Deja de hacerme reír. Por supuesto que no, el invierno empieza el próximo mes y un frío congelador correrá por la isla. Los hombres nunca estarían de acuerdo.’ Su risa hizo difícil escuchar las palabras claramente. ‘La novia es de allí. La boda se realizará en la mansión de su madre. Su familia es la más rica de la isla, de todos los sesenta habitantes.’

‘¿Tan poquitos?’

‘Probablemente menos en el invierno. Hasta hace poco la isla ni siquiera tenía electricidad. Todo funcionaba con generadores.’

‘Suena encantador.’ Fruncí mis pobladas cejas y miré a otro lado.

‘No seas sarcástico. Todos nos divertiremos. No quiero ir sola.’

‘¿Necesitas un chaperón otra vez?’

‘Necesito un novio para ser honestos. Alguien para presumirles a mis malditas primas y tías y después dejarlo al siguiente día.’ Se acomodó su larga cola de caballo y se volteó hacia su computador.

‘¿Por qué dejarlo?’ me atreví a preguntar.

‘Lo último en mi mente...’

‘Eso dices, eso dices...’

Me dejé caer en mi silla de escritorio de cuero blanco y me quedé mirando el teléfono. Necesitaba un buen caso para despertarme.

Capítulo 3

Dos días antes de la boda

Mi fobia a los aviones – Sí, finalmente acepté que es una fobia – me ha convertido en un hombre de mar. Pero, incluso yo no estaba preparado para la tormenta frente a nosotros. El cielo color cian, que en algún momento del viaje había representado la postal perfecta de Grecia, se tornó de un gris obscuro. Pronto, el cielo gris se pintó de color carbón y juntó unas noves negras sobre nosotros. Aeolus, el dios griego de los vientos, estaba divirtiéndose a lo grande, desatando sus amenazadores vientos contra nosotros. Las olas chocaron y balancearon el barco de 200 yardas. El vasto y obscuro mar hizo que el inmenso barco crucero pareciera insignificante, incluso impotente.

‘¿Por qué no sólo tomamos el avión?’ se quejó Gianni Cara, el padre de Ioli, mientras se sentaba en un incómodo y rígido sillón, con las manos sobre su estómago.

‘Ssh, susurró la esposa de Gianni, Anna. ‘Costa le temé a los aviones.’

‘¿Qué? ¿Un hombre adulto, alto y muscular como él? Ridículo.’

Tengo que admitir que me sentí más complacido al escuchar que me consideraba muscular que ofendido. La última vez que entré al gimnasio, Freddie Mercury aún estaba llenando el mundo de rock.

Los padres de Ioli sólo tenían una década más que yo, como sesenta años, pero se veían mucho mayores. Trabajar la tierra toda tu vida bajo el sol griego tiene ese efecto. Ambos tenían cabello blanco y profundas patas de gallo bajo sus ojos, pero con unos amables ojos llenos de vida y una genuina sonrisa griega. Vi como el denso y bien cuidado bigote de Gianni saltó salvajemente mientras se quejaba sobre las ocho horas de viaje del Puerto de Peiraeus hasta el Puerto Souda, cerca de Chania.

‘Estoy seguro de que vamos más lento por los fuertes vientos. Nos va a tomar doce horas llegar.’

El agua del mar salpicó contra la redonda portilla que servía como ventana, haciendo que varios pasajeros saltaran e intercambiaran miradas los unos con los otros.

‘Lo siento, señor, por elegir...’

‘Disparates,’ lo interrumpió Ioli. ‘A Gianni le encantó la idea de tomar el barco cuando escuchó que estaba a mitad de precio.’

‘Ioli siembre ha sabido como callar a su padre,’ le susurró Anna a Tracy, quien estaba sentada junto a ella, pálida y sin emociones, en un esfuerzo por mantener sus huevos con tocino, que había tomado en el desayuno, en su estómago. Tracy forzó una falsa sonrisa. Su triste rostro, contrastaba contra su sedoso cabello castaño.

‘¿Por qué diablos estamos yendo a Gavdos en este clima? Estúpida fecha para una boda, si me lo preguntan,’ Gianni cambió sus quejidos.

‘Bueno, nadie te preguntó,’ su esposa finalmente habló. ‘La gente se casa en el invierno.’

‘No durante una tormenta en una isla aislada a la que sólo se puede llegar en bote.’

‘Quizás no esté tan mal mañana,’ dijo Anna optimistamente y colocó sus manos sobre las de su esposo. Su amor era obvio, profundo, significativo y después de cuarenta años de matrimonio seguía fresco. Hacía que las relaciones modernas se vieran mal. Mi propia relación con Tracy tenía tantos altibajos que podía compararse con un acto de trampolín de un circo.

Como todas las malas situaciones en mi vida, la tormenta finalmente pasó. Las negras nubes desaparecieron del cielo de la tarde y los rayos del día finalmente cayeron, una majestuosa sombra de color café dorado. Nada tan bello como una puesta de sol de invierno. Ya más tranquilos y mucho más aliviados, los pasajeros del Minoan Cruise Ship desembarcaron. Un aburrido autobús verde esperaba a la mayoría, pero no a nosotros.

‘¿Ioli? ¿tía Anna?’  una profunda y fornida voz los llamó.

‘Reconocería esa sexi voz en cualquier lugar. ¡Homer!’ gritó Ioli mientras corría a los largos brazos del alto hombre.

‘Bueno, bueno, bueno. El novio en persona viene a recogernos. Que honor,’ bromeó Gianni y sin esfuerzo cargó con el equipaje de la familia hasta la maltrecha camioneta cubierta de lodo detrás del esculpido rostro del joven.

‘Dios mío. Te has convertido en un adulto. La última vez que te vi, acababas de terminar la escuela de leyes y después te fuiste a América.’

‘¿En verdad ha pasado tanto tiempo? Qué pena. Te vez muy bien, por cierto,’ Dijo Homer y le hizo unas volteretas a Ioli al estilo ballet.

‘Tienes que conocer a mis amigos. Costa vivió casi toda su vida en Nueva York y su encantadora esposa, Tracy, es americana. Homer vive en Chicago,’ dijo Ioli, volteándose hacia nosotros.

Homer extendió su mano. Tenía un firme agarre; mi manera de juzgar a un hombre.

Tracy encontró la fuerza para sacudirse el mareo y hablar de Chicago con Homer, mientras yo – no sin mucho esfuerzo – coloqué el equipaje de Tracy, el cual sólo contenía ‘lo necesario’, en la parte posterior de la camioneta de los noventas, mientras me preguntaba ¿y esta cosa aun sirve?’

‘Me encanta el nombre Homer,’ dijo Tracy. ‘Hay algo griego en él.’

‘¿En serio? Dijo Homer, y se rio. ‘¡Siempre que me presento en los estados unidos, la gente normalmente dice duh!’

‘Creo que vivimos en un mundo donde los Simpson son más famosos que la Ilíada.’

‘Para ser honestos, yo prefiero a los Simpson sobre la Ilíada,’ bromeó Homer y frente a la mirada desaprobatoria de su tío, se apresuró a abrir su vehículo. 

Gianni, de cinco pies, se subió enfrente, para que yo, de más de seis pies, tuviera que apretarme atrás con Anna, Tracy e Ioli. Nunca supe que mis largas y fornidas piernas se pudieran doblar así.

‘¿Tus bolas están bien, nene?’ susurró Tracy en mi oído mientras colocaba su pierna derecha sobre la mía.

Me reí y le susurré. ‘Quizás tendrás que revisarlas cuando bajemos.’

Me volteé a ver a Ioli con envidia porque ella sí podía disfrutar del espacio detrás de su padre, quien era más bajito, mientras yo me arrepentía de haberme sentado detrás de Homer quien era tan alto como yo. Podía sentir su pesada espalda y el asiento de cuero rozar contra mis rodillas y repentinamente me invadió una sensación de claustrofobia. Sin pensarlo, bajé la venta en búsqueda de aire fresco y los fuertes vientos de afuera invadieron violentamente el confinado espacio.

‘Qué día...’ Se volteó Gianni.

‘Mmmm, me encanta el olor del aire después de una buena tormenta. Tan pura y fresca,’ lo interrumpió Anna.

‘¿Sabes que existe una palabra para eso? Y está basada en el griego antiguo, por supuesto,’ Dijo Homer orgullosamente, tan rápido como yo subí la ventana de nuevo. ‘Petricor. De las palabras petra (piedra) e icor, el fluido que corría por las venas de los dioses olímpicos.’

‘Veo que sigues siendo el Sr. Enciclopedia,’ se burló Ioli de él.

‘Eso no es nada. Podría haber dicho que el olor realmente viene de las bacterias en el suelo, saliendo de la tierra mientras la lluvia la levanta o analizado como el oxígeno en el ozono...’

‘¡La, la, la.... Cállate por favor! Le dijo Ioli entre sonidos de risa.

‘Veinte años después y ustedes se siguen comportando como niños,’ dijo Gianni, pero yo no estaba seguro si lo estaba diciendo en serio o en broma. Tenía el presentimiento de que era lo primero.

El tímido sol invierno se iba poniendo por el oeste, sumergiéndose entre el tormentoso horizonte. Más lluvia venía hacia nosotros. Mientras los últimos rayos se desvanecían del sereno cielo azul, nosotros entrabamos al pintoresco pueblo de Chania, el lugar natal de Ioli. Homer tomó la ruta panorámica y rápidamente nos envolvió la mágica aura del puerto veneciano.

‘Esta tan hermoso,’ dijo Tracy. Era su primera vez en Creta. ‘No, hermoso es poco. Es magnificente,’ continuó ella.

Pude notar a todos los cretenses regodearse. Estaban muy orgullosos de sus islas. Como si alguien no lo estuviera.

Árabes, turcos, egipcios y venecianos, todos habían conquistado la isla durante la expansión de sus imperios y la habían dejado cuando cayeron. Todos habían dejado sus huellas en el panorama. Edificios únicos que se entremezclaban para crear una maravilla arquitectónica. Como si un festival arquitecto cultural hubiera tenido lugar y participantes de todo el mundo hubieran competido y dejado sus edificios ahí. Un fuerte veneciano, por un lado, una hermosa mezquita por el otro. Casas cretenses junto a mansiones árabes. Una sensación de estar viviendo en la historia se sentía en el aire. Eso y el olor a carne siendo cocinada para los kebabs para llevar. Afortunadamente, mi estómago – aunque vacío – evito arruinar el silencio con sus típico y ruidoso gruñido como de cocodrilo.

Se podía ver muy poca gente caminando por las estrechas calles, y la mayoría de las tiendas de recuerditos y las tabernas parecían cerradas.

‘Así es como sabes cuales son los mejores lugares para comer,’ dijo Ioli. ‘Los que se quedan abiertos durante el invierno porque también les sirven a los locales. Los lugares turísticos se toman el invierno libre.’

La luz del enorme faro recorría todo el cielo nocturno e iluminó a través del auto, revelando unas furiosas olas que se estrellaban contra las murallas de piedra llenas de moho abajó.

‘En mi guía de turistas...’

Uno podía llevar a Tracy a una visita guiada de un solo día a un pueblo cercano y aun así ella compraría una guía de turistas o buscar en el internet que podía hacer y qué ver. Ella creía en estar informado.

‘... Había una línea sobre Chania que me gustó. Un pueblo rural con todas las comodidades de una ciudad y la belleza de un pueblo desarrollado.’

Nos despedimos del océano y giramos hacia el pueblo. Las luces fluorescentes de la calle eran demasiado débiles para luchar contra la obscuridad invasora que las rodeaba. Las nubes bloqueaban las estrellas y la luna creciente. Un relámpago cruzó por entre las obscuras nubes y retumbó por el cielo nocturno, alumbrando por encima del arco gótico, a nuestra izquierda.

‘Esta es la entrada al museo arqueológico...’ Gianni hizo una pausa de su guía de turismo para dejar que pasara el relámpago, ‘... Solía ser un monasterio Franciscano hasta los años sesenta. Me encantaba venir aquí en viajes escolares,’ Gianni, el amante de la historia, dijo. ‘Se puede ver toda la historia de la isla. La mezcla de culturas, artefactos minoicos sobre un piso de mosaicos romanos, lanzas y espadas árabes contra murallas venecianas...’

‘Perros cogiendo,’ agregó Ioli, y todos nosotros -Homer incluido – sin precaución volteó a ver a los dos peros callejeros frente a un dilapidado edificio vacío junto al museo.

El penetrante silbido y un enfreno que le siguió causó estremecimientos en mi adolorida espalda Tracy apretó mi mano mientras Ioli hizo lo que hacía mejor, se puso a decir groserías.

El carro nos esquivó y se subió a la acera antes de detenerse completamente.

El taxi con el que casi nos habíamos estrellado no se molestó en detenerse. Bajó un poco la velocidad, lo suficiente para que nosotros viéramos a un conductor panzón hacernos una señal con el dedo medio y llamar a Homer un malaka. Sin embargo, los pasajeros en el asiento trasero fueron los que llamaron mi atención.

Un hombre bien cuidado de unos cuarenta años con barba estaba sentado junto a una mujer de cabello negro que nos frunció el ceño. Montones de moretones cubrían su rostro. La piel de su rostro parecía haber sido arrancada y después vuelta a coser por mi sobrina de tres años. Unas profundas líneas cafés corrían libremente por los alrededores de sus ojos y nariz, y a lo largo de su cuello. No se podía ni distinguir los labios entre los severos y sangrientos moretones que cubrían la parte inferior de su cara.

‘Lo siento,’ se apresuró a disculpase Homer.

‘No es necesario que te disculpes. Fue la fascinación de mi hija con perros cogiendo lo que tuvo la culpa.

‘Gracias papá. Qué bueno que nos lo dices,’ le contestó Ioli.

El resto del viaje de veinte minutos pasó sin mayores eventualidades. Nos quedamos sentados tranquilamente mientras el cielo se tornaba del color del carbón y ominosas nubes negras se reunían para bloquear las estrellas.

‘Hogar, dulce hogar.’ La voz cantarina de Anna fue lo primero en romper el silencio.

La vieja pickup giró por la lodosa carretera de terracería y ganó la pelea contra todos los baches hasta llegar a la casa de dos pisos.

El retumbo en los cielos nos advirtió que nos apresuráramos a entrar a la casa. Una pierna dormida tras otra, salí del vehículo. Sentí un extraño dolor en el estómago mientras intentaba pararme derecho. Primero mi espalda, ahora esto... y el próximo año voy a entrar a los grandiosos 5-0...

‘Costa, rápido,’ la voz de Tracy me devolvió a la realidad. Las primeras gotas de lluvia cayeron lentamente como si estuvieran saliendo a caminar. Todos tomaron una pieza de equipaje y corrieron hasta la casa.

Una hora después, con una sopa caliente en el fondo de nuestros estómagos, nos despedimos por la noche. Homer se fue a la casa de su familia – dos granjas más allá – y no mucho después, la casa, que parecía ser del siglo pasado, se llenó de respiraciones pesadas y ruidosos ronquidos.

Al parecer los gallos no necesitan la luz del sol para saber que ya es de madrugada. El canto de los animales empezó a las seis en punto. Lentamente me levanté y caminé tambaleándome hasta la ventana con el marco de madera. Afuera, Afuera, un cielo profundamente negro, lloraba unas gruesas gotas. Los techos de metal, de los cerdos y las vacas, bailaba con las gotas. LA luz del sol parecía haber desaparecido.

Desperté a Tracy con un beso en su rosada mejilla – Jamás podré entender cómo se mantiene tan cálida en una noche tan fría. Yo desperté como una paleta helada, como siempre – y abrí la puerta de roble, dejando entrar un dulce aroma a café griego hirviendo abajo, en la cocina. Aparentemente Anna siempre se despertaba antes que los gallos.

Una rústica mesa de madera gruesa, llena con el mejor desayuno de la naturaleza, nos espera. Queso feta hecho a mano, glaseado con aceite puro de oliva de Creta, tres diferentes tipos de olivas y tomate recién cortado en trocitos con pepinos al lado del pan recién hecho de Anna. El tiempo se había congelado permanentemente en los años cincuenta en la cocina de Anna.

‘Coman rápido,’ gruñó Gianni, mientras nos sentábamos. ‘El autobús sale en una hora. Homer llegará pronto a recogernos.’

‘La gente usualmente dice buenos días primero,’ dijo Ioli, con una sonrisa hacia nosotros. Besó a su padre tiernamente en el lado de la frente y después se sentó junto a él.

A diferencia de los griegos típicos, Homer llegó a tiempo. Grandioso. Más tiempo comprimido en el asiento trasero.

Afortunadamente para mis rodillas y la mayoría de las articulaciones en los huesos de mi cuerpo, la estación de autobuses estaba a tan sólo diez minutos manejando. La vieja pickup de Homer peleó contra los charcos de lodo que se habían formado rápidamente a lo largo de la carretera de terracería. La carretera de asfalto llegó como una bendición para nuestros revueltos estómagos.

La lluvia se tornó más fuerte, martilleando contra los quioscos de aluminio a donde corrimos para protegernos y pagar nuestros boletos.

Saqué mi billetera y los ojos de Ioli se abrieron ampliamente. ‘¡No te atrevas! Yo invito. Yo te invite. Hospitalidad Cretense y todo eso.’

Traté de protestar, pero después me acordé de la ‘regla de oro’ de mama. Nunca discutas con una mujer griega cuando ya tomó una decisión.

Las cañerías ya estaban desbordándose, una señal de la flojera de los trabajadores del consejo quienes sólo limpiaban las cañerías sí y sólo cuando la situación había llegado al punto de no retorno.

Corrimos bajo la lluvia hasta llegar al pequeño, pero suficiente, edificio de la estación de autobuses. Ahí, la familia Cara se había reunido y una ruidosa plática llenaba la habitación de bajo techo. Ruidosos buenos días y se intercambiaron besos, incluso más ruidosos, se presentaron rápidamente.

Tú y tu memoria de elefante tendrán que ayudarme a recordar los nombres de todos,’ me susurró Tracy al oído mientras un hombre bien fornido apretaba mi mano.

‘Y este es mi tío Thomas y su esposa Georgia...’ continuó Ioli, siguiendo con las presentaciones, mientras dos niños corrían a nuestro alrededor, usándonos como barrera en sus juegos de disparos. Ioli, repentinamente, hizo una pausa y se quedó petrificada. Su mirada se enfocó en el atlético hombre, alto, guapo, con piel de color olivo que se le acercaba con una sonrisa tan basta como el Pacífico. Sus ojos verdes a la ‘James Franco’ estaban fijos en ella.

‘Hola, Ioli,’ dijo él, deteniendo su rápido andar a tan sólo un pie de ella.

‘Lárgate de aquí. No puede ser.’

‘Tú siempre sabes que decir,’ dijo él. Su lengua bañó ligeramente sus labios y le soltó una torpe sonrisa.

‘¿Mark?’ Oh dios mío. No lo puedo creer. ¿Cómo has estado?’ lo abrazó Ioli, colocando su barbilla sobre su hombro izquierdo. Era la primera vez que la veía abrazar a alguien además de sus padres. No es alguien a que le guste que la anden tocando socialmente.

‘¿Una detective que no está informada? Soy el testigo del novio.’

‘Me estás bromeando. ¿Cómo...’

‘Estudie en América. Conocí a Homer en nuestro primer día de universidad en un evento griego de bienvenida, demasiado cursi. Como si fuéramos a América a juntarnos con otros griegos todo el día.’

‘Y después de todos esos años en la universidad, Homer terminó con una chica griega y un testigo de bodas griego.’

Él soltó una pesada y genuina risa masculina. ‘Tienes razón.’

‘Bueno, ¿dónde está tu novia griega?’

Su sonrisa se extendió hasta sus puntiagudas orejas. ‘No novia. Sólo yo. No tuve tiempo para otros compromisos en la escuela de medicina.’

‘¿Eres doctor?’

‘Cirujano,’ le contestó como en un monologo, intentando no sonar pomposo, pero esperando impresionarla. ‘¿Tú?’

‘¿Yo qué?’ El pulgar de su mano izquierda recorrió sus afiladas uñas rojas; su mano derecha casualmente se acomodó unos cabellos que estaban sueltos, atorándolos detrás de su oreja.

‘¿Dónde está tu chico?’ le preguntó Mark, inclinándose ligeramente hacia enfrente.

‘¿En verdad vamos a jugar este juego?’

‘¿Cuál juego?’

‘El de soy soltero. Yo también soy soltera’

Su sonrisa se extendió ampliamente por su rostro. ‘¿Entonces estás soltera? Me aseguraré de recordarlo.’

‘Pero bueno, miren al pequeño Mark, ya es todo un hombre que va coqueteando por las bodas.’

Su sonrisa se apagó por un segundo, antes de que las puntas de sus labios se levantaran nuevamente. ‘Yo...’

‘... Odias que te llamen pequeño Mark. Ya lo sé, ya lo sé. Debo haberte oído quejarte un millón de veces,’ lo interrumpió Ioli.

‘Hey, no fue fácil ser el niño más bajito de la clase.’

Sólo entonces, Ioli – y Mark – notaron que Tracy y yo estuvimos parados junto a ellos todo el tiempo. Habíamos desaparecido de su vista entre tanta gente.

‘Oh, Mark, él es mi compañero Costa y su esposa Tracy. Él es...’

‘Mark. Ya los oímos,’ dije yo con una sonrisa, sólo para recibir una mirada de cuidadito de parte de Ioli. Ella recibió mi mirada olvidadiza de ‘qué dije’.

‘Encantada de conocerlo,’ dijo Tracy, extendiendo su mano.

‘¿Viejos amigos?’ les pregunté.

‘Fuimos compañeros por cinco años en la primaria, pero después mi familia se mudó a Atenas y no nos habíamos visto desde entonces.’

‘¡Ya llegó el autobús, todos!’ Gritó Homer para que todos lo oyeran. Nos arreó por las puertas de vidrio y nos contó a todos mientras abordábamos el vehículo, que en verdad pedía una buena lavada a gritos. Fue un viaje al campo regular.

El motor rugió, volviendo a la vida y los grandes éxitos de los Kazantzakis empezaron a sonar por los altoparlantes, los cuales era obvio que no habían sido conectados correctamente.

Yo había visto muchas carreteras en las casi cinco décadas que he deambulado por este planeta, pero la larga y ventosa carretera en las montañas junto a colinas de muerte casi segura en la que nos encontrábamos no era una carretera. Era una montaña rusa diseñada en el infierno por el mismísimo hombre a cargo. Viajamos a alta velocidad muy cerca de los rugosos acantilados y con horror vimos como nuestro conductor, quien había conseguido su licencia durante la segunda guerra mundial, manejaba y hablaba por teléfono, mientras fumaba un paquete de cigarrillos Assos y se rascaba por todas partes.

Los pasajeros cretenses ni siquiera habían notado el escándalo. Los clichés griegos se hicieron presentes mientras las mujeres intercambiaban recetas y hablaban de sus hijos, y los hombres hablaban de deportes y el nuevo primer ministro. Ioli se sentó detrás de nosotros, sola y quita, mirando hacia el vasto horizonte. La salvaje naturaleza le dio la bienvenida a las gotas de agua que caían libremente por el cielo y chocar contra los lodosos suelos.

‘¿Tus piernas de marinero están listas para un viaje en bote hasta la isla?’ Coloqué mi cabeza contra la de Tracy.

‘Ni me lo recuerdes.’ Su mano cayó sobre mi rodilla. ‘Sólo ámame y ponme atención, por ahora.’

‘¿No lo hago siempre?’

‘Hemos estado tan ocupados últimamente. Esta escapada no pudo haber llegado en un mejor momento.’

No dijimos más. Unos gritos interrumpieron nuestro pequeño momento. La plática actual sobre política rápidamente se calentó, alcanzando el punto de ebullición. Como cada discusión sobre política en Grecia.

‘¡Desearía que tuviéramos el calor de salirnos de la zona Euro!’ dijo Gianni con mucho coraje.

‘¡Desearía que los viejos como tú en verdad comprendieran que tan desastroso sería eso!’ contestó Jason, el hermano menor de Homer.

‘¿A quién le estás llamando viejo, pedazo de ...?’

‘Y yo desearía tener una supermodelo muda que le guste cocinar y limpiar,’ dijo Thomas, el tío de Ioli. Una carcajada de todos sacó la discusión por la húmeda y temblorosa ventana del autobús. El viento se hizo más fuerte, la lluvia cayó más pesada y Paleochora – donde nuestro bote nos estaba esperando apareció finalmente en el horizonte. Estaba descansando pacíficamente en el olaje del mar azul. Nuestro ferry se balanceó sobre las hostiles aguas. Ioli volteó a ver el rostro de Ioli.

‘Toma menos de una hora para llegar a la isla. Para cuando terminemos de cotillear sobre el lado de la novia, ya habremos llegado,’ bromeó Ioli, recibiendo una amplia sonrisa de mi esposa.

‘¿El lado de la novia?’ le pregunté.

‘Sí, sus invitados se han estado quedando en la mansión desde ayer. Sólo hay un ferry y corre cada mañana. Ella tiene familiares y amigos que vienen de América también. Ellos llegaron...’

‘Ioli, ve a ayudarle a tu madre,’ le ordenó Gianni mientras el autobús se detenía completamente.

‘Sólo en Grecia, uno nunca es demasiado adulto para que nuestros padres dejen de decirnos lo que tenemos que hacer,’ dijo Ioli con una sonrisa, y se alejó para ayudar a su madre a bajar las bolsas de los cubiertos y la comida casera, regalos para los padres de la novia. Nos íbamos a hospedar en su mansión y como todo griego sabe bien, uno tiene que ser espléndido con los regalos para los caseros.

La lluvia se había tomado un descanso; los fuertes vientos, sin embargo, tenían otros planes muy diferentes.

El pintoresco puerto de madera, el cual se veía de color café obscuro por la lluvia, nos dio la bienvenida. Todos se movieron rápidamente, sin confiar en las amenazantes nubes que soltaban rayos y truenos por encima de nosotros.

‘Zeus definitivamente está molesto hoy,’ bromeó Homer, mientras ayudaba a sus padres a abordar. El estrecho puente metálico se balanceaba de un lado al otro erráticamente; todos los pasajeros calculaban el momento adecuado para saltar.

‘Yo siempre había querido apuntarme en Wipe Out,’ la voz fuerte de una mujer se escuchó. Sus ruidosas carcajadas rompieron el silencio del aire. Ella llevaba un ajustado vestido rojo con brillantes, lentes obscuros, zapatos de tacón que hacían juego con el vestido, la piel de un animal muerto enredada en el cuello y un aire de mucha confianza. Su cita, un hombre de cuarenta años bien preservado – al menos diez más mayor que ella – siguió su cuerpo inmediatamente con incontables maletas.

‘Primo Leonida,’ la saludó Homer con una palmada en la espalda.

‘Kallisto,’ gritó hacia enfrente, haciendo que la diva se detuviera. ‘Nena, él es el novio. Mi primo, Homer. Homer, ella es Kallisto...’

‘Kallisto Ralli,’ dijo Homer con admiración. ‘Nunca antes había conocido a alguien famoso.’
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